
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Continúa en la Pág. 2

Los verdaderos aromas 
de la Navidad

«Y andad en amor, así también como Cristo os amó y se dio a sí 
mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios, como fragante 
aroma.» — Efesios 5:2

M
uchas personas asocian a la 
Navidad con una sobrecarga 
sensorial: parpadeantes 
luces de colores, trineos con 
campanas, nieve cayendo 

del cielo... Luego vienen los aromas de la 
temporada: piñas de pino, velas con fragancia 
de canela, ponche de frutas, pavo rostizado y 
ese olor de los adornos que sacamos del ático 
una vez al año.

Nos encantan esos placeres festivos, pero 
poco tienen que ver con la natividad original. 
La única luz brillante en la víspera del naci-
miento de Jesús fue aquella misteriosa estrella 
que sirvió de señal a los sabios de Oriente. 
Nadie decoró 
el pesebre con 
moños de listón o 
con nochebuenas; 
María no sirvió 
ponche o pastel de 
frutas a los pas-
tores, y no había 
pavos en Israel para 
ofrecer un festín.

Sin embargo, sí 
hubo ciertos aro-
mas asociados con 
aquella Navidad 
original.

Primero. Hubo 
un olor a tierra del 
establo. No sabemos cómo era exactamente 
el lugar en el que nació Jesús, pero podemos 
imaginarnos que era un establo abierto o una 
cueva llena de animales. Algunos estudiosos 
consideran que era un simple cuarto dentro 
de la casa en que se permitía que estuvieran 
los animales junto con las personas durante la 
noche.

Como sabemos que la primera cuna de 
Jesús era un pesebre —un comedero para los 
animales—, podemos suponer que tenía olor a 
heno, pelo de cabra y estiércol de ganado.

¿Qué nos dice eso acerca del Salvador? 
¡Qué maravilla que el majestuoso Hijo de Dios 
no solo condescendió a bajar a nuestro nivel, 

sino que se rebajó tanto como para estar sus 
primeras horas de vida entre el ganado! ¡Qué 
asombroso que el Rey entrara en este mundo 
de manera tan humilde! Las criaturas que 
estuvieron alrededor de esta rústica cuna de 
madera fueron testigos de que Él se hizo pobre 
para hacernos ricos.

Segundo. Los sabios de Oriente trajeron 
regalos fragantes de incienso y mirra. Esta es 
una resina aromática que se usaba en el taber-
náculo para elaborar el aceite de la unción 
(Éxodo 30:22-25), y junto con el incienso 
estaba en el lugar santo (versículos 34-38). El 
incienso también ardía junto con los sacrifi-
cios. Cualquiera que se acercara al tabernácu-

lo de Moisés o que 
tuviera el privilegio 
de ministrar en su 
interior podía oler 
estos perfumes.

¿Sabían estos 
sabios de Oriente 
que el taberná-
culo era de oro y 
estaba lleno con 
los aromas de 
incienso y mirra? 
Probablemente no, 
aunque por la inspi-
ración del Espíritu 
Santo trajeron estos 
proféticos presentes 

para anunciar las buenas nuevas de que Dios 
se había vuelto carne para habitar en medio de 
nosotros.

La mirra ciertamente era un presente 
extraño para un bebé. Sustancia aromática 
derivada de la resina de un arbusto, era usada 
típicamente para preparar los cadáveres. De 
hecho, después de que Jesús fue crucificado, 
Nicodemo utilizó una gran cantidad de mirra 
para preparar el cuerpo de Jesús para su 
entierro (Juan 19:39). Tal vez esos misteriosos 
hombres que provenían del Oriente tenían un 
entendimiento limitado de que este bebé un 
día moriría por los pecados del mundo.

❧ 

¡Feliz Navidad!
La importancia de estas 
fechas radica en que 
celebramos el naci-
miento de Jesús, nues-
tro Salvador.
Preparemos nuestro 
corazón y demos 
testimonio de lo que 
el Señor ha hecho en 
nuestra vida. Él debe 
ser el verdadero motivo 
de la celebración y el 
invitado principal en 
nuestros hogares.

❧

Bendecimos a las 
familias de La Vid
Deseamos que todas 
las familias de La Vid 
sean muy bendecidas en 
estos días. Y aun si no 
se puede reunir toda la 
familia, agradezcamos a 
Dios por su fidelidad, su 
gran amor, y porque Él 
tiene cuidado de todos.

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
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D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Se reanuda el 12 de enero

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Se reanuda el 10 de enero

L U N E S
• Reunión de hombres
  Se reanuda el 16 de enero

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes
• Reunión de profesionistas

Ambas reuniones 
se reanudan el 13 de enero

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

11/12/22 Genuino o imitación 
Rodolfo Orozco 

4/12/22 Necesito un milagro 
Rodolfo Orozco 

27/11/22 Más que vencedor 
Rodolfo Orozco 

20/11/22 Habla en fe  
lo que crees 

Rodolfo Orozco 

Del Viñador

Paz en  
la tierra

«... Gloria a Dios en las 
alturas, y en la tierra 
paz entre los hombres en 
quienes Él se complace.»

— Lucas 2:14

«Paz en la tierra». ¿Qué 
tal está funcionando esto 
en tu vida?

Faltan unos cuantos días 
para Navidad. ¿Estás rodeado 
de paz? Has puesto mucho 
empeño en decorar tu casa. 
Te pusiste a hornear todas 
esas delicias de la temporada. 
Te esmeraste en conseguir los 
regalos que obsequiarás a tus 
seres queridos y no tanto.

Paz en la tierra.
Entró tu jefe a la oficina 

para notificarte que tendrán 
que recortar personal. Tú serás 
el encargado de avisar a treinta 
empleados que su liquidación 
está lista. Paz en la tierra.

Fuiste al doctor a tu revi-
sión rutinaria y todo parecía 
estar bien. Bueno, al menos 
eso pensabas. Recibes una lla-
mada del médico y te dice que 
quiere verte en su consultorio 
para hablar sobre algo que 
encontró en los resultados. 
Paz en la tierra.

¿Se equivocarían los ánge-
les? Seguramente quisieron 
decir: «Caos en la tierra y 
buena suerte para todos...».

No. Lo que dijeron fue lo 
correcto. Era el deseo de Dios 
al enviar a su Hijo que la paz 
reinara en la tierra y en nues-
tros corazones. No fue una 
mala interpretación ni una ilu-
sión. Fue un anuncio de lo que 
puede suceder cuando recibi-
mos al Mesías: paz en la tierra.

No significa que no habrá 
caos en tu mundo. Tu paz 
puede mermar, pero puedes 
aprender a enfrentar la vida 
con un menor grado de ansie-
dad. Aun con lo complicadas 
que las cosas están en estos 
días, la paz en la tierra y en tu 
vida es posible.

Solo pon atención a la 
primera parte del anuncio de 
los ángeles: «No temáis» (ver 
Lucas 2:10-11). 

Ahí está la clave.

Los verdaderos 
aromas de la Navidad

Continúa de la Pág. 1

Tanto la mirra como el incienso son originarios del desierto. El 
árbol de boswellia, del que proviene el incienso, crece solo en la 
península arábiga y en Somalia; estos árboles proporcionan uno 
de los perfumes más cotizados en el mundo. Lo anterior nos indica 
que si deseamos tener el verdadero aroma de Cristo resucitado en 
nuestras vidas, debemos pasar por el desierto, tal y como Él lo hizo.

A veces se predica, insensatamente, que no necesitamos morir 
a nosotros mismos. Buscamos bendiciones y prosperidad mien-
tras evitamos las pruebas, tribulacíones y guerras espirituales. 
Nos hemos dedicado a comprar el perfume barato de la autoin-
dulgencia. La verdadera cristiandad huele como Jesús porque sus 
seguidores se mantienen en Su altar como sacrificios vivos.

Tercero. La primera Navidad estuvo impregnada con olor a 
sangre, sudor y lágrimas. A diferencia de las imágenes que vemos 
en las tarjetas navideñas, la primera venida de Jesús no fue agra-
dable, dulce o pintoresca. El nacimiento del Señor fue realmente 
difícil: la travesía de José y María desde Nazaret hasta la poco 
acogedora ciudad donde nacería el Salvador, así como su preci-
pitada salida a Egipto. Cuando posteriormente Herodes visitó 
Belén, dejó en el aire un hedor a sangre inocente...

No podemos ignorar el hecho de que el nacimiento del 
Salvador fue un acto peligroso. Dios envió a su Hijo a un mundo 
tan violento que lo rechazaría. Aunque vino como un inocente 
bebé en un pesebre, ejércitos 
infernales se opondrían a Él.

Lo que nos consuela es 
que Dios no se olvida de 
nuestro trabajo ni de nuestro 
sufrimiento. Él guarda cada 
gota de sangre y cada lágrima 
derramada, y recompensará 
a sus seguidores fieles cuando 
su Hijo vuelva triunfante y 
victorioso.

En esta época en que se 
respira el ambiente navideño, 
recuerda inhalar el verdadero 
significado del nacimiento 
de Jesús. No puedes comprar 
los aromas descritos, pero 
se volverán una realidad en 
tu vida conforme pases más 
tiempo buscando la presencia 
del Señor.


